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ace unos meses se publicó un
artículo de Bernard Marr titula-
do “Una breve historia sobre
Big Data que todo el mundo
debería leer”. Se trata de un
repaso por la historia del análi-
sis y almacenamiento de da-
tos, desde la época antigua
hasta nuestros días, que ayu-
dará a comprender que los ci-
mientos en que se basan los
principales conceptos del Big
Data surgieron mucho tiempo
atrás.

Como veremos más ade-
lante, mucho antes de que se
extendiese el uso cotidiano de
los ordenadores, en el mundo
académico ya existía la idea de
que se estaba creando un
cuerpo cada vez mayor de co-
nocimientos que debía ser
analizado y almacenado para
su posterior recuperación.
Nuestra capacidad para captu-
rar y procesar información se
ha ido incrementando gra-
dualmente, aunque ha sufrido

una gran aceleración desde fi-
nales del siglo pasado.

A continuación, basándome
en el artículo mencionado, haré
un repaso por la historia del co-
nocimiento y la innovación en
el almacenamiento de datos
para conocer su desarrollo.

Comenzaremos mencio-
nando la Historia Antigua de
los datos. Una de las primeras
evidencias conocidas del alma-
cenamiento de datos es el
Hueso de Ishango, descubierto
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en 1960 y datado sobre el año
20000 A.C. En principio, se
pensaba que era un simple
palo de conteo, pero algunos
científicos sugieren que las
muescas incrustadas en el hue-
so indican un entendimiento

matemático que va más allá
del conteo.

Sobre el año 18000 A.C.,
se tiene constancia de que los
seres humanos empiezan a uti-
lizar palillos para registrar da-
tos que les permitía controlar
la actividad comercial y el re-
gistro de inventarios.

En el 2400 A.C. se desarro-
lla el ábaco, instrumento cons-
truido específicamente para el
cálculo. En esa época, además,
surgieron las primeras bibliote-
cas en Babilonia.

Durante el período com-
prendido entre el 300 A.C. y
48 D.C. encontramos el mayor
centro de almacenamiento de
datos del mundo hasta ese
momento, la Biblioteca de Ale-
jandría.

Y entre los años 100 y 200
D.C se desarrolla en Grecia el
mecanismo de Anticitera, el
primer ordenador mecánico

del que se tiene constancia. Se
cree que fue desarrollado para
fines astrológicos y para el se-
guimiento del ciclo de los Jue-
gos Olímpicos.

La siguiente etapa en la his-
toria del almacenamiento de

datos vendría determinada por
la aparición de la estadística.
En el año 1963 John Graunt
lleva a cabo los primeros expe-
rimentos estadísticos de análi-
sis que se conocen, en un in-
tento de frenar la peste bubó-
nica en Europa.

En 1865 surge el término
“inteligencia de negocios”
cuando Richard Millar Devens
lo utiliza en su Enciclopedia de
anécdotas comerciales y em-
presariales, para describir
cómo un banquero logra una
gran ventaja sobre sus compe-
tidores mediante la recopila-
ción y análisis de la informa-
ción más relevante para sus ac-
tividades comerciales de ma-
nera estructurada.

En el año 1881, el ingenie-
ro Herman Hollerith crea la
máquina de tabulación Holle-
rith, que utiliza tarjetas perfo-
radas para reducir la enorme

carga de trabajo del Censo de
Estados Unidos, disminuyendo
el tiempo empleado para la
carga de datos de 10 años a 3
meses. Además funda IBM pa-
sando a ser considerado el pa-
dre de la computación auto-
matizada.

Los primeros días del alma-
cenamiento de datos moderno
vienen marcados por las pre-
dicciones de Nikola Tesla en
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1926, al asegurar que en el fu-
turo, cuando la tecnología ina-
lámbrica esté instaurada en
toda la tierra, un hombre será
capaz de acceder y analizar
grandes cantidades de datos
utilizando un dispositivo tan
pequeño que cabrá en un bol-
sillo.

Un par de años más
tarde, el ingeniero
Fritz Pfleumer
crea un méto-
do de alma-
cenamiento
de datos
magnéti-
co en cin-
ta, que
será la
base de la
tecnología
digital mo-
derna, que
aún hoy se utiliza
para el almacenamiento
de datos en discos duros de
ordenador.

Si decíamos que en 1865
apareció por primera vez el
término “inteligencia de nego-
cios”, podemos afirmar que
este concepto se desarrolló a
partir de 1958 cuando el in-
vestigador de IBM Hans Peter
Luhn lo define como “la capa-
cidad de aprender las interrela-
ciones de los hechos presenta-
dos, de tal forma, que permi-
ten orientar la acción hacia
una meta deseada”.

Por otra parte, comienza el
desarrollo de los grandes cen-
tros de datos. En 1965 el Go-
bierno de Estados Unidos crea
el primero de ellos para alma-
cenar en cinta magnética 742
millones de declaraciones de
impuestos y 175 millones de
juegos de huellas digitales.

En 1970 el matemático Ed-
gar F. Cood desarrolla para
IBM el modelo de base de da-
tos relacional que muchos ser-
vicios de información moder-
nos utilizan para almacenar
sus datos en un formato jerár-
quico y accesible para cual-

quier usuario que tenga claro
lo que está buscando.

A partir de 1976 comien-
zan los primeros usos comer-
ciales de los ordenadores,

cuando los sistemas de planifi-
cación de requerimientos de
materiales empiezan a ser de
uso común en los negocios y la
informática y el almacena-
miento de datos se utilizan
para tareas de rutina diaria.

Sin embargo, el gran cam-
bio en cuanto al almacena-
miento y recuperación de da-
tos, se da en el año 1991 con
el nacimiento de Internet. A
partir de ese momento cual-
quier persona podrá navegar
en línea, subir sus propios da-
tos y analizar y recuperar los
cargados por otros usuarios.

En 1996 el precio del alma-
cenamiento digital comienza a
ser más rentable que en papel
y en 1997 Google lanza su
motor de búsqueda, el cual,

rápidamente se convertirá en
el más popular del mundo. En
esos momentos Mikel Lesk es-
tima que el universo digital
está aumentando diez veces
más su tamaño cada año.

Las primeras ideas sobre
Big Data surgen en 1999
cuando el término es utilizado
por primera vez en un trabajo
académico titulado “Visually
Exploring Gigabyte Datasets in
Realtime (ACM)”.

En ese momento aparece
también el concepto de “Inter-
net de las cosas” en una pre-
sentación de negocios realizada



44
culturas

archivamos / número 97 (03/2015)

por Kevin Ashton para Procter
and Gamble, en la que des-
cribe el creciente número de
dispositivos en línea y la po-
sibilidad de que se comuni-
quen entre sí sin intermediario
humano.

En el año 2001 Doug Laney
define las características co-
múnmente aceptadas para de-
finir el Big Data: volumen, ve-
locidad y variedad, las tres V. Y
se comienza a utilizar el con-
cepto de software como servi-
cio, fundamental para las apli-
caciones basadas en la nube.

A partir del año 2005 au-
menta el volumen de datos

manejados en el mundo digital
y nace la Web 2.0, cuya parti-
cularidad es, que la mayoría
del contenido será proporcio-
nado por sus propios usuarios
en lugar de por los prestadores
de servicios.

En el año 2008 se estima
que se están procesando 9,57
zetabytes de información en
las CPUs de todo el mundo y
que a partir de ese momento
se producirán 14,7 exabytes
de información nueva cada
año.

Algunos datos más propor-
cionados por un informe sobre
Biga Data, publicado por el

Mckinsey Global Institute: en
2009 una compañía promedio
estadounidense con más de
1.000 empleados, almacena
más de 200 terabytes de da-
tos.

Y en 2010 Eric Schimidt,
presidente ejecutivo de Goo-
gle, afirma en una conferencia
que la cantidad de datos que
se crean en ese momento cada
dos días, es mayor que la ge-
nerada desde el comienzo de
la civilización hasta el año
2003.

Por su parte, el informe
Mckinsey del año 2011 señala
que en 2018, EE.UU. se en-

frentará a un déficit de entre
140.000 y 190.000 científicos
profesionales de datos, y ad-
vierte que cuestiones como la
privacidad, la seguridad y la
propiedad intelectual tendrán
que ser resueltas antes de que
el Big Data alcance todo su
valor.

En 2014 el uso de Internet
a través de dispositivos móviles
supera por primera vez al de
los ordenadores personales y
el análisis de grandes volúme-
nes de datos se convierte en
una prioridad para el sector de
las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación.

Con todo ello podemos
concluir que el Big Data no es
un fenómeno nuevo ni aislado,
sino que forma parte de la lar-
ga evolución de la captura,
procesamiento y uso posterior
de los datos.

Desde que surgieron las
primeras formas de escritura
hasta la creación de los gran-
des centros de datos actuales,
los humanos no hemos dejado
de recopilar información. Esto,
unido al desarrollo del sector
tecnológico, ha provocado el
aumento desmesurado del vo-
lumen de datos a nivel mun-
dial y la necesidad de crear sis-

temas de almacenamiento y
recuperación mucho más so-
fisticados. Sin duda alguna, se
puede afirmar que seguirán
produciéndose avances en
este ámbito que provocarán
cambios en nuestra vida coti-
diana, en la forma de manejar-
nos en los negocios o de rela-
cionarnos en la sociedad, al
mismo tiempo que construirán
las bases para evoluciones pos-
teriores de la tecnología y las
ciencias de la información y la
comunicación.�


